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Javier Milei ya es el Presidente de la Nación. Ayer, en un día
histórico por la conmemoración de los 40 años de la actual
democracia argentina, el líder libertario asumió el cargo y un
–en realidad varios- desafío, fundamentalmente económico, cuya
resolución será fundamental para su estancia en el poder.
«La situación de la Argentina es crítica y de emergencia. No
tenemos margen para situaciones estériles. La clase política
deja  un  país  al  borde  de  la  crisis  más  profunda  de  la
historia. No buscamos ni deseamos las duras decisiones que
habrá que tomar las próximas semanas», dijo en su discurso de
arribo el nuevo mandatario, quien luego informó: “La solución
implica un ajuste fiscal en el sector público nacional de 5
puntos del PBI que caerá totalmente sobre el Estado y no sobre
el  sector  privado.  Es  necesario  limpiar  los  pasivos
remunerados del Banco Central, responsables de los 10 puntos
de déficit. Se pondría fin a la emisión de dinero y a la única
causa empíricamente válida de la inflación».
«No  hay  plata,  no  hay  alternativa  al  ajuste,  no  hay
alternativa al shock», exclamó Milei ante miles de personas
desde la escalinata del Congreso Nacional. «En el corto plazo
la  situación  empeorará,  pero  luego  veremos  los  frutos  de
nuestro  esfuerzo»,  añadió  ante  un  público  que  cantaba
enfervorizado “¡no hay plata, no hay plata!” y “¡motosierra,
motosierra!”.
Atrás  –o,  al  menos,  postergadas-  quedaron  las  propuestas
proselitistas de dolarización y de “dinamitación” del Banco
Central. Los anuncios –muchos de los cuales se conocerían hoy
en la voz del ministro de Economía, Luis Caputo- pasarían por
medidas que los argentinos ya conocemos: además del ajuste
fiscal, devaluación del peso frente al dólar y liberación de
los precios.
Un interrogante a responder en el corto y mediano plazo es
cómo  logrará  el  mileísmo  (deberemos  acostumbrarnos  al
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neologismo) imponer sus políticas con un Congreso en el que no
tiene ni por asomo números favorables propios.
El  proceso  está  en  marcha.  El  resultado  del  mismo,  una
incógnita gigantesca e inquietante.


